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Los Chinos''}? susVecino's

Por M A R e E. L· GRAN E T;'

L AS artes, la poesía, la moral y, en tietnpos muy"
próximos, aun las técnicas chinás, han sido adop­
tadas por todo el Extremo Oriente. Ningún país
de la extrema Asia, ya: sea de los decaídos o de'
los que se enorgullecen con su nuevo poderío, se
atrevería a renegar. sinceramente de esta tradi­
ción. Para no hablar sino del Japón, todos los
renuevos de cultura que la historia nos pennite
constatar en aqUel país, los· debe (hasta las re­
formas de mediados dd siglo XIX) a la influen­
cia china: todos sus progresos en el arte o en el
pensamiento, son debidos a la afluencia de emi-.
grantes chinos .expulsados del Continente por tal'
o cual acontecimiento históriéo. Cua.ndo el Japón
se ha resignado, sin gran placer primeramente, a

vidar· ql!e: el nombre ele Rodó· anduvo. con fre- ... b d . nnportai' técnicas iilspiradas por la ciencia occi-.
.cuencJa en oca e.la generación llamada "men- I t I I.. " . . . <.en, ~ '.. o .<¡l.le e~l la nación hay de I11{'J'or \)enna-

. saJ15ta por su amory. cledicat.ión al vínculo indo- . j I I'. Y , . '. l1,e ('10. le a, a~ tradiciones de la sabiduría china.
amencano:.. Julio Antonio MeUa, el a.pasiona.-· I ero se l . 1 J]'d . la crea< o en e apon un Estado que, con-

o cubano, desbordant~ en sus amores ,Ji ,en sus servando un espíritu feudal,' se ha dedicado al
odios, dijo alf{uria vez de Vícto,rRaúl: "Es el ,propio tiempo;' con ayuda .<le esos métodos impor-
prototipo de ·la nueva juventud· americana. Es, . tad:os, ~l altl11eútal' desmesuradamente el' poder ma-
el sueÍlo de Rodó hecho hombre. Es. Al~iel". . t<'nal d.el ¡'¡aís.' Este hecho es el que los pnblicis-

Lo salvan al maestl'o del Camilla 'de Paros en" tas traducen <¡e'uria manera 'corriente, proclaman-
el 'recuerdo de nuestra juventud, su fervorosa.. .' d(~ ~ue el JapólÍ se lia' occidental izado. Habría que

'sinceridad y su dil.ma y estudiosa vida... I·,Ta1-to decII' </lle '. . I I . I 1
n ~ - '. '.. . , renegan< o as VI rtllC es ee moderación

generoso paiapretenc1er ciogmatizar, por muchos Il~lportada~ ele ~hina, lóselirigcntes' japoneses, co-
lustros advirtió· proféticamenteenuri pasaje en .pIanelo dd OtcJcl'ente el ¡'¡uevo aspecto material de
los 111oti'lJo.s ,de Proteo, su confia¡;iza. ·en aquellos.. su civ!lizáci?n,.'}~ ~l~n 're~1~lsaelo, sin embargo, a
que: " ... hall de resol'ver las dudas sobre. las CUG- . . ' .ad~pt<J.r lo~ pnnClplos 'esplTltuales que verdadera­
les en vano hemos torturado nuestro p'ensanúenfo,. '. f11ente . cldl11en la: civili'zadón ot'ciclcntal. El Ta­
los que 1Ian de -presenciar la Tuina de 11Hlchas cOo', póÍ1 occielenfalizacl<;J, 'si reniega ele China, no q¡;ie-
sas que cOlÍsi-deramos serJltrase i1t11'11,¡,fqbles,. lo; . re. tampoco aelaljtaI'se al Occidente. Domesticar a

.que han de (;(j.Jldellarnos 0.' absolvernos" los que. China; scirÍ1efer después a Europa, tales son los
han de prolltlllcidr el fallo definitívosobre l1ues- 'propositos elecl;ú:adüs de <¡úienes lo cliriO'en. -El
tra obra y' decidir el olvido' o consagración de., . IlUe';O )apón'es in1.perialista. La elebilidacl 1paren-
nllestros nombres;. los que han ·de ver,. acaso, lo .' te, la fuerza ¡'irQfu'ilda de China prO\iiene de que el
que 'IIOsotr;os ·tenemos por. Hit· sueiio JI compadec imperialisl1ióes contrario a su .e:enio.
cemos por 10 que nosotros únaginamos .Ul1a su-. Uno cle' los 'rasgás másorigiúales de la civiliza-
perioridad!" . ción china consiste en que li.aconseguido unir, du-
. Sobre la meilloria de José Enrique Roció caen rante largos siglos, una' inmensa masa de hombres

. -sombra' y olvido explicables aunque inmerecidos.' . siq ~xperil11eptar jarnásia necesidad de darle la
A la infidenéia "de sus herederos debe el maes- recia coptextqra qÍ1e,encon~eptb de los políticos,
tra tan desdichado destino. Para aquellos que' es nec~sariaeli todo Estado. Ló que constituye la
columbramos panoramas que no alcanzó a distin- ~ll1ielac1 china, es una tradición' de cultura, Esta tra-
guir y que participamos: en luchas ardientes que dici6n se ha éonservid6 .largamente y largamente.
no llegó a sospechar, su prédica suena lejana y di- s~ hapyopagado,. !3in qué haya habielonecesielael
versa. y al pie' del mármol de La Tempestad, ele crear PIHgllno 'de estos (H'ganos de coacción de
Próspero deberá reiniciar nUeva' lección actual y.' '"que disponen, Ios",Estados modernos. Tchouang
Enjolrás el inquieto, sentirá el impulso cle inte-·· 1'seu, Ul10 de los graúdes sabios de China-brillan-
rrogar cuestiones y resolver dudas que nuestra te escritor que, con tanto espíritu como Voltaire
generación quizá logre aclarar el1la más dulce y o Platón, COI1s'iguió traú?portar arl1agníficos sím-
cruel de las disciplinas: én la Acción'. bolos fiÍosóficos losi11á·s rústicos terúas de sus

. De (;Repe~.tor'l·o ·4n·· erl'ca11 o'',·~.·Sal1 ...Jo'se' de Cos.ta·. compatriotas campesinos-':', 'ha proclamaelo la idea, •• ele qUe,. para conseguír que los hombres lIeveri vi-
Rica', " da feliz, bastaría elejar a cada alclea vivir a su

guisa,. $'igulendo' espontáneamente. los coilsejos de
un vetusto acervo ele máximas locales. Ciertamen­
te han exis'íido en China empen.idOl'es que pronml­
guen leyes; pero esta¿leyes no hin sido hechas
sino para la edifiCación de los súbditqs y, en todo

.. tiempo; 10sco.nflictos de lá práctica cotidiana, hall
sido resueltos por arbit.rajes privados. País ele buen
entenq,imiento rústico; China es el' país de la con­
ciliación y. de Jos conciliadores, es el país ele los
reglameJ;1tos arilistosos fornitl1ado,s no para deo-p­
.tar, el qereclio, sino para contentar razonablemen­
te a las ..partes, apaciguar las eliscOl'dias y man-

, tener, jll1~tall1e~te.con la paz, el equilibrio tradi­
'cional ~e .Ia~ fortunas y de 1'0s prestigios. Los ill­
diyiduos buscan la paz, de lm:ferenc}a a las ven­
tajas materiales. Los dirigentes coinciden en estE'
icleal. Sin' duda; ha ocurriclo en raras ocasiones
que algún emperador de una dinastía poderosa ha­
ya perseguido brillantemente guerras de presti­
gio, sí, pero jamás la ciiplomacia chil1a se ha fun­
ciado únicaniente sobre la fuerza, y jamis ba em­
prendido conquistas o anexiones verdader,,:s. El
principio, siempre mantenido, de que sólo el pres-
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. , ~·f·~~··Ji~;)i·+4~~:;...·~:~~'2f,~:"
propag-andistas de estas sabid~:'~:~ra
ellas la fuerza de unadoctrinaS'deE.~:NQ,Per~
miteutilizar.estas' doctrinas p~ráJii'f($¡,'~utPriti­
rios o imperialistas..La, nadón,:catri(ü~s:)ndiv~'­
duos, permanecen fieles a un i.deá,l <le ~r de ~on­
ciliación, de autonotllía, de equilibrio..;,," '•• ,." "

En un período lejano de su' histQ~ alRunos
sig-los antes de J. C., en tietnposde,·a~~~es,
una secta intentó establecer en Chiná~tH1 sjsterña
teocrático. El fracaso, tras alg-unos' éiitQspaicia­
les, fué rápido y definitivo. Y, sin em1;largo; los
sectarios de Mo Tseo estabanarumados de unapa;;..
sión de bien público y de un ardiente amor-por la
paz. Pero bastó que proclamaran, juntamente con
la sumisión a un Dios supremo, del cual el Jefe
'del Estado sería el representante, un -réWJ'¡1en de
coacción y de obediencia cieg-a a reglamentos uni­
formes, para que a través de toda iahistofia de
China. se hayan visto maldecidOs y despreciados
como viles utilitarios, enemigos de la cultitray del'
verdadero humanismo. La teocracia, por el- con­
trario; ha tentado frecuentemente al Japón.Reina
3JIí actualmente, al tllismo tiempo que, sigue im~
perando un réwmen feudal. Pero las. formas ínás
arcaicas de la disciplina se combinan en el Japón
con un apetito de poderío material que trata de Íffi­
ponerse por el empleo de las técnicas occidenta-

- les. El Japón tiene una reli~iónde 'EStado; una'
ciencia de Estado, una enseñanza de Estádó, una
industria de Estado. La- China no tiene nada de
esto' y' no obstante existen en Éurcip;1;~erltesque
admiran al Japón bajo' pretexto de que es tm ,
g-ran Estado, y desprecian a la China porque, di­
cen, vegeta en la anarquía. Nada habría que de­
cir de esta opinión si uno se decidiese a admitir que
el Estado se identifica con una policía fuerte y que
no hay otra forma de disciplina socia:l que la de

'un' campamento feudal. '
Pero que no se diga que el Japón ha imitado

y que representa en Extremo Oriente la civiliza­
ción occidental. Que no s-e di~, sobre todo, que el
Japón representa la civilización en· el Extremo
Oriente. Es de la China de donde, hasta hoy, el
Extremo Oriente ha derivado su sabiduría. Esta
última reposa sobre ideales vecinQs por sus princi':
pios, si no por sus símbolos, de loS ideales de Oc­
cidente. Aquí y allá, se ha sabido concebir y hacer
efectivo el sentimiento de que el objeto supremo de
toda disciplina social está en constituir ia dignidad
humana haciendo reinar la razón. Así como en'
Occidente el problema se finca en descubrir los
medios que adapten a un nuevo humanismo las
conquistas de la ciencia, y, así como este proble­
ma no será resuelto sino por las naciones que sigan
afinando en ellas el ideal de la razón, de la -misma
manera se plantea este problema en el Extremo
Oriente. La China representa una tradición de
cultura hermana de la mejor tradición occidental,
y es por ello por lo que bien ,puede uno permitirse
d~sear_ el triunfo de las ideas que aquel país de­
fiende.
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tiwo de la sabiduría china de1:le-obIi~r a los bár­
baros a venir, por sí mismos, con su tributo, ilus­
otra claramente sobre este hecho. La China más que
por los ensanchamientos materiales se preocupa
por la influencia moral. Se olvida a menudQ que
China ha producido ai~unos g-randes g-enerales y
que nadie es mas resistente ym~s valeroso que
un chino cuando se ve'obli~ado a defenderse. Y
conviene recordarlo. Pero también hay que. repe-

, tir que .los chinos, desde hace larg-os siglos con­
sideran como bandidos, más que como soldados,
a los que buscan la discordia y viven de la rapiña.
Algunos antlg'uos adagios" meditados y meditados
siempre, les han enseñado que la defensiva vale
más que la ofensiva, que ceder vale más que triun­
far, que toda victoria llevada hasta su último tér­
mino engendra un terrible desquite de la fortuna.
En efecto, China ha acabado por someter a sus
invasores bárbaros, ve!lcido a sus vencedores y
siempre ha dado pruebas de estas virtudes de mo­
deración, de este espíritu de conciliación. que los
individuos consideran como su primer deber. No
es por incapacidad, ni por decadencia, por 10 que
China, en un mundo todavía batallador, se ha preo­
cupado poco, hasta la fecha, de su adelanto mi­
litar. Es que China profesa el principio de que pa­
ra las naciones como para los individuos, los úni­
cos procedimientos ventajosos son el arbitraje;
que aun cuando se tenga todo el derecho, la peor
injusticia es llegar hasta 'el término de su derecho,
y que, en todo caso, la fuerza no constituye el de-

o recho. Ningún ejemplo, por dañino que sea o por
próximo que haya estado, ha logrado todavía ha:­
cer surgir en China una mentalidad imperi~ista.

Los chinos detestan todas las formas autorita­
rias del proselitismo. Han conocido, bien nacidas
entre ellos o importadas al país, multitud de doc­
frinas sectarias. Ninguna ha sido ensayada positi­
vamente, ninguna, en todo caso, ha conseguido im­
poner su doctrina como una ley y propagarse por
fuerza y constricción. Aun la más mística de las
doctrinas chinas-la taoísta-que poseía tan altas
razones como las místicas budista, cristiana o mu­
sulmana para suscitar una religión universal, se
ha prohibido siempre, todo esfuerzo de proselitis­
mo, fuera del contacto, familiar entre el maestro y
el alumno. No admite ni dogmas, ni clero secular,
ninguna forma de disciplina eclesiástica, nin~na

organi?acián misionera. El Extremo Oriente. en
su conjunto, está penetrado de sabiduría taoísta,
tanto como de sabiduría confuciana. Este éxito se
ha debido al solo prestigio de tales sabidurías y
de ninguna manera a empresas diplomáticas. El
arte de la vida y la disciplina de las costumbres
preconizada por los taoístas y los confucianos, se
han abierto paso por sus propios méritos. Inversa­
mente, la China se ha mostrado siempre abierta
a las ideas de afuera: Ha acogido, acoge tÓdavía
principios religiosos, teorías científicas y doctrinas
sociales; todas las sabidurías importadas. Se abre
fácilmente, pero n6 quiere ver en tOdo ello otra
cosa' que medios de liberación espiritual: instru­
mentos de cultura; No quisiera aceptarlos a titulo
de do~mas. N o ha permitido, y no permite, a los
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